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Años blancos

 

Tristes años blancos...

Los ojos se empañan,

al igual que los recuerdos.

La espalda se vence,

Como la nieve de la ladera.

La piel se vuelve pliegos,

Como las dunas de arena.

Los huesos truenan,

como las hojas de otoño.

Los pies duelen,

como los amores viejos e idos.

 

Simples años blancos...

Las aspiraciones se acaban,

y empieza la remembranza.

La necedad persiste,

pero el revanchismo ya no nos desgasta.

Los antiguos cantos vuelven,

pero la piel ya no se excita.

Lúgubres son las noches,



Y en sumo confusas las mañanas.

Los silencios abruman,

Y los relatos quebrantan.

 

Cansados años blancos...

¿Cómo voy a ver? Siendo que mi alma ya se va,

y aunque la retenga, pega y retumba.

Silbo al viento, sonrío al espejo y bailo en mi silla,

aguardando al día en que sucumba.

Es extraño, el peso de mis tardes frías es breve,

perdura sólo de mis años la dicha.

Las despedidas duelen más que vernos sin hablar,

Y ni así tengo palabras para dar.

Dagas sueltas se deslizan por mis sábanas.

Me resisto a apartarme de ti. Qué más da.

 

Nostálgicos años blancos...

Años mozos, inocentes, brillantes y libres

contrastan con mis cansadas comisuras.

Campos abiertos, pasto suave y vientos frescos

eclipsan a mis inmóviles caderas.

Caricias cálidas, besos tiernos y abrazos fuertes

se sobreponen a mi piel quebrada.



Noches de luna, grillos cantores y brisa amena

Secan el llanto de mis ojos empañados.

A pesar de la dicha, pienso que eso poco importa,

pues las agua pasadas no se navegan, ni se tocan.

 

Virtuosos años blancos…

Batallas que librar, colinas que alcanzar y mares que cruzar,

todo eso me acompaña.

Sin temor a perder la vida, a caer del cielo o al salvaje oleaje,

nada más me daña.

No soy guerrera galardonada,

pero combatí con la frente en alto en todas mis batallas.

No soy la más fina esmeralda,

pero mi alma se antepone a la más imponente montaña.

No soy ni de lejos perfecta,

pero en la ruina, me erguí más veces que cualquiera.

 

Mi años blancos…

Son muchos, pero se sienten pocos.

Son simples, pero los prefiero al lujo.

Son grises, pero con todo, también bellos.

Son míos, y con ello, muero a gusto.
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